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Focsimil de “Revista Ganadera”, Año 1, NO 1, órgano quincenal de la Caso de Remates y Comisiones de Manuel Castellór. 


EN ADHESION AL SESQUICENTENARIO 


Hijos de Miguel Gastellár a (ja, 


Fundada en 1889 
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El momento 
histórico. 


Por Exequiel C. Ortega 





Panorama histórico 
(1828-1852) 


Este período histórico abarca un 
lapso de veintitrés años, desde la caída 
—nuevamente, como en 1820— de 
las autoridades nacionales, presidencia 
y congreso. Veintitrés años plenos de 
colorido propio y de crisis y luchas pro- 
fundas. 

Es la denominada “Epoca de Ro- 
sas” por el historiador Ernesto Quesa- 
da, o también “época de la Confedera- 
ción”, si nos atenemos al calificativo de 
otro historiador no menos conocido, 
D. Adolfo Saldías. 

Durante ese tiempo así delimitado 
en este Panorama, desde el punto de 
vista político, coexisten en el país varios 
gobiernos; por cuanto el régimen de las 
autonomías provinciales se integraba 
con una “asociación” de provincias y 
con la delegación de la conducción na- 
cional ante el exterior, en la fuerte per- 
sonalidad del gobernador de Buenos 
Aires, D. Juan Manuel de Rosas, a car- 
go del P. E. entre 1829 y 1832, 1835 y 
1852, por sucesivas reelecciones. 

En el aspecto económico, se plan- 
tean enfrentamientos por la defensa de 
las economías provinciales y regiona- 
les; la navegación de los ríos interiores; 
el usufructo de la aduana exterior de 
Buenos Aires y la imposición de las 
aduanas interiores. 

El esquema social destaca en cam- 
bio la acción que tiende a ser masiva de 
los grupos mayoritarios humildes de la 
ciudad y la campaña, grupos que res- 
ponden a su caudillo, ya estumados y 
sin prestigio los hombres de Estado an- 
teriores hasta 1827, por lo general uni- 
tarios. El gobierno (o, mejor, los varios 
gobiernos, aunque con primacía evi- 
dente sobre ellos de Buenos Aires, pe- 
se al sistema federal), aunque en su 
buena parte conducidos por hombres 
surgidos de los estratos medios y a ve- 
ces aún superiores, parecia siempre 
responder a las incitaciones de aquellos 
grupos y caudillos, hecho que confiere 
a este momento los rasgos de tipo po- 
pulista y personalista . 

Los bandos en pugna, unitarios y 
federales primero, luego federales 
entre sí (los federales-liberales y los ro- 
sistas) mantienen un estado de lucha 
casi contínuo, llevándose a cabo ac- 
ciones de guerra y coaliciones con el 
mayor rigor en procura de eliminar al 
adversario, para lo cual recurren a to- 
dos los medios posibles en la dura con- 
tienda que es una guerra civil, desde la 
alianza con el extranjero hasta una lite- 
ratura combativa de subidos tonos. 

A la expresión unitaria, “hagamos 
la unidad a palos”, se opuso el lema 
adversario de “federación o muerte”. 

En definitiva, en esos tiempos du- 
ros, todos integraron esa “suma de ver- 
dades y errores por la cual unos mata- 
ban y otros morían alternativamente”. 


Precisamente, tales características y 
rasgos comenzaron a acentuarse, deci- 
didamente, en ese lapso comprendido 
entre las fundaciones de Bahía Blanca, 
1828, y de Azul en 1832. Una de sus 
exacerbaciones se dará a partir de la re- 
volución unitaria del 1 de diciembre de 
1828. Los unitarios, derrotados con la 
caída de Rivadavia y el Congreso, aún 
no estaban vencidos y contaban a su 
favor con inteligencia e intereses pode- 
rosos dentro y fuera del país. Los fede- 
rales, en ascenso, no lo valoraron debi- 
damente, salvo Rosas más tarde, que 
aún lo exageró en 1832, 1834 y 1835, 
pese a su innegable victoria, al precio 
de la división interna del federalismo, 
ya en la vía personalista del gobernador 


"de Buenos Aires. 


Después del fusilamiento de Dorre- 
go por Lavalle y la capitulación de éste, 
en verdad ante Rosas, los federales in- 
tensificaron su antagonismo total, hasta 
con el menosprecio de las condiciones 


~ de cultura e intelecto adversaria, consi- 


derada como algo "“libresco” y 
“extranjero” frente a lo propio “de la 
tierra”. 

Los unitarios los vieron como fuer- 
zas entre retrógradas y primitivas, hasta 
err sus figuras caudillescas, apetitos y 
pasiones. Por lo cual, todo diálogo 
entre sectores argentinos de un mismo 
tiempo, era imposible. Ni los federales 
tolerarían una nueva experiencia unita- 
ria (tal como opinaban en su corres- 
pondencia Rosas, Quiroga y López); ni 
los unitarios podían concebir una re- 
pública civilizada bajo un gobierno fe- 
deral, como surgía de las cartas de 
Juan Cruz Varela y Salvador María del 
Carril, dirigidas a Lavalle antes y des- 
pués de la ejecución de Dorrego “por 
su orden”. 

En cuanto a la faz que nos interesa 
por su conexión con el proceso de la 
fundación de Azul, se prosiguieron po- 
líticas de colonización hacia el Sur del 
Salado, de las cuales habían participa- 
do ya en la década anterior Martín 
Rodríguez como gobernador bona- 
erense unitario y Rosas como coman- 
dante de la campaña a las órdenes de 
éste; que, luego como primer manda- 
tario provincial, las proseguía, como 
asimismo su sucesor Balcarce, en su 
breve gobierno, como se consideró en 
los Fascículos I y Il, prosiguiéndose en 
el III y el IV de esta primera parte. 

Como complemento introducido a 
este “panorama histórico”, que se 
centra en 1832, año de la fundación de 
Azul, se incluye una “Síntesis” de los 
hechos más importantes que de- 
muestran esa marcha y ese clima; más 
una muy breve bibliografía, a la cual es 
preciso agregar por parte del lector, la 
ya facilitada en el Fascículo 1. 
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El momento histórico 


de la Fun dación , Por Germinal J. Solans 


Vientos huracanados soplaban en 
nuestra Provincia de Buenos Aires en 
1832, año de la fundación de Azul 
Fueron igualmente rigurosos en lo polí- 
tico, económico, belicismo interno y 
externo, atmosférico, religioso, tanto 
en el ámbito nacional como en el forá- 
neo; como si pudiera presagiar su sig- 
no: de su nacimiento y destino. 


Nace dando realidad a una espe- 
ranza que se proyectó en el Cabildo de 
Buenos Aires en 1772, la que se crista- 
liza sesenta años después; cuya funda- 
ción se hizo crecientemente necesaria y 
aguda, para abrir brecha a la civiliza- 
ción de Occidente, en una tierra que 
estaba con sus hombres estancados en 
la hora neolítica, casi. Los de 1832 co- 
mo aquellos antecesores locales de ha- 


Prehistoria. 


Para afrontar el tema , se nos impo- 
ne abocarnos al ingreso de estos 
hombres cobrizos del nuevo mundo a 
la historia. Puede decirse que en ese 
1832 los indios entran en ella porque 
recién entonces aprenden a leer y a 
escribir, no tenían ni siquiera los quipos 
de incas; es decir, a exponer su prehis- 
toria en la época actual. 


El aborigen 


En 1832 no había llegado a esta re- 
gión nuestra la civilización avanzada 
de los incas, instalada en Cuyo y Chile: 
se vivía en la era retardada de los pri- 
meros tejedores, todavía de la boleado- 
ra y las primeras lanzas, con el reciente 
uso del caballo como instrumento de 
transporte; mientras Europa había pa- 
sado todas las prehistóricas y culmina- 
ba en la edad moderna. 

La falta de bosques hizo que se 
mantuviera en la piedra, que le brindó 
como propia la fabricación de boleado- 
ras, su característica esencial. Menos 
tuvo la docencia que recibieron los 
guaraníes del litoral de los jesuitas que 
con la técnica del amor, hicieron de 
ellos rápidamente músicos, escultores, 
agrarios, constructores. Si bien aquella 
acción llegó a nuestra provincia sobre 
la costa del océano Atlántico con la ins- 
talación de los jesuitas, sobre el lugar 
llamado hoy Laguna de los Padres, en 
Balcarce, no se completó pues los je- 
suitas fueron como los precendentes, 
desalojados por orden del Rey: dejaron 
sin embargo honda huella sobre ese 
método civilizador, que facilitó la ac- 
ción pacificadora en 1825, pues sus tri- 
bus estaban iniciadas en el sentir co- 
munitario de la tierra en que vivían. 
Aquí seguimos peleando hasta 1879, 
por la acción sometedora de la espada. 

Esta era, en dicha hora, una de las 
zonas más pobladas de indígenas, da- 
do que no padecían nunca de hambre. 


ce ocho mil años, sosteniendo dura- 
mente, compartiendo fríos polares, ca- 
lores tórridos, sequías, inundaciones 
en las fuentes de nuestro Arroyo Azul,- 
señalándose en su piel cobriza el man- 
dato del clima geográfico que les 
correspondió para subsistir. 

Como por arte de magia, en un 
lustro ese pueblo de nuestra zona da un 
salto de seis mil años en todos los as- 
pectos del transitar humano por este 
globo terráqueo; preparándose para 
recibir pocos años más tarde la comodi- 
dad y la ayuda que brindaban las 
nuevas fuerzas generadas motrizmente 
por el agua, el viento, el carbón y no 
mucho más tarde la electricidad, y en 
lo espiritual para desprenderlos de la 
idolatría al sol, por la Fe probada en 
Cristo, la nueva verdad. 


Por ello entiendo debo desarrollar 
el asunto, bajo los aspectos siguientez : 
a) el aborigen y el blanco; b) las con- 
temporáneas guerras argentinas o sea 
rioplatenses; c) los apremios finan- 
cieros: sus causas; d) la reforma institu- 
cional; e) la vialidad; f) su ubicación en 
la hora mundial. 


y el blanco. 


El agua era aquí permenente porque 
nuestros dos grandes arroyos; Azul y 
Tapalqué, la tenian sin tregua por las 
vertientes de las sierras y muchas lagu- 
nas por filtración subterránea. Así es 
como nunca podía faltarles el alimento, 
por la caza de guanacos, liebres, perdi- 
ces, piches, yaguaretés, venados que 
en las peores sequías, llegaban deses- 
perados aquí, buscando el líquido ele- 
mento. Y las enormes inundaciones no 
les afectaban por la proximidad de las 
sierras como refugio y la altura de más 
de cien metros sobre el nivel del mar, 
que, cuando no había campos arados, 
ni terraplenes de caminos y ferrocarri- 
les, se escurrían con rapidez. 

Habían abandonado el milenario 
vestir con cueros, en ese momento ves- 
tían ponchos, a veces hermosos, de la- 
na, que andando a caballo los cubría 
totalmente hasta la parte alta de las 
piernas, estas siempre desnudas, y co- 
mo de pié se les veía muy poco, estan- 
do sentados les cubría también todo el 
cuerpo. Las indias habían progresado. 
a sus sencillos vestidos se unían joyas 
de plata, que pueden verse en el Mu- 
seo Etnográfico “Enrique Squirru”, 
reunidas por el Dr. Bartolomé J. Ron- 
co. 

La salud comenzó a declinar en 
nuestros indios. Si bien consumieron 
siempre la destilación alcohólica del 
maíz con su bebida la chicha; los vinos 
nuevos en barriles de los blancos, el ta- 
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Síntesis 


cronológica 
Por Exequiel C. Ortego. 
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Mediación de Lord 
Ponsonby en la contienda con 
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Noviembre 3. Se eli- 
gen diputados para la Conven- 
ción Nacional. 


1828- Mayo 4. Violenta 
elección bonaerense de repre- 
sentantes. 


Mayo 8. “Ley de. 
prensa”. 


Agosto 27, Conven- 


ción preliminar de paz con 
" Brasil. ; 


Setiembre 25. Se instala 
la Convención Nacional (9 
provincias). 


> Setiembre 26. Tratado 
paz con Brasil; Uruguay in- 
dependiente. 


Diciembre 1. Revolución 


1829. El general Paz lieva 
e POCA da Córdo- 


Febrero 6. San Martín 
desembarca en Montevideo, no 
en Buenos Aires, por la guerra - 
civil, en la cual no desea parti- 
cipar. e ; 


Marzo 28. Muerte de 
Rauch en "Las Vizcacheras” 
(lugarteniente de Lavalle). 


Abril 26. Derrota de La- 
valle ante Estanislao López. 
lillo federal 
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Abril 27. Paz derrota al 


. Los bolivianos toman la 
provincia argentina de 
“Tarija”. 








baco y los dulces minaron su organis- 
mo, facilitándose el contagio de las en- 
fermedades traídas por los europeos, 
como la viruela, tuberculosis, sífilis, el 
cólera, que hicieron prontamente 
estragos. 

Militarmente habían adelantado: 
no eran hordas a la manera de los tár- 
taros, sino que estaban organizados. 
La base de esta fuerza eran los indios 
de pelea, quienes formaban unidades 


al mando de capitanejos; estos obede- 
cían al cacique, generalmente el jefe de 
la tribu. La unión de varias tribus insti- 
tuía al cacique mayor, con la diferencia 
de que los otros eran elegidos por la tri- 
bu y estos últimos recibían el mando 
por herencia. Eran astutos y diplomáti- 
cos. Sumaban a esa condición su amor 
a la libertad, franco individualismo y 
desprecio olímpico a toda ley. 


El choque de ambos. 


Desde los días de los gobernadores 
del Río de la Plata se habían realizado 
paces entre cristia os e infieles, como 
se denominaban recíprocamente, que 
se quebrantaban tantas veces como se 
realizaban. En 1806 por las invasiones 
inglesas y en mayo de 1810 por la for- 
mación del primer gobierno patrio, los 
indígenas manifestaron su vocación 
patriótica, ofreciendo su apoyo a la 
causa del gobierno por los hijos de la 
tierra: indios e hijos de españoles. 
Pronto volvieron a fracasar ante los ro- 
bos continuados, destrucción de los 
primeros sembrados de trigo, de las fla- 
mantes viviendas de los blancos. 

El sometimiento por la espada los 
excitó en vez de calmarlos y a medida 
que el europeo y sus descendientes 
avanzaban al interior sureño, se encres- 
paba más el aborigen y se multiplicaban 
sus malones, el indio veía perder esas 
tierras que eran de todos y les brinda- 
ban abundante y generoso alimento. 
Sólo por excepción encontró cristianos 
que al tomar posesión de la tierra india 
les aseguraba el alimento y su relativa 
paz. Digo relativa porque las luchas 
entre tribus era milenaria y a ella se su- 
maron los desertores, los bandidos 
blancos, la intensificada avalancha de 
indios araucanos chilenos haciendo 
muy difícil la pacificación del sur de 
Buenos Aires. 

Hubo quienes comprendieron la 
tragedia del indígena y en lugar de so- 
meterlos supieron conquistarlos; hasta 
que las invasiones de araucanos, des- 
pertó el deseo de los pampas de con- 


servar su dominio de la tierra de sus an- 
tepasados milenarios, surgiendo enton- 
ces dos grupos: el de los indios amigos 
de los cristianos y los enemigos. 

Esta era la situación en el momento 
de fundarse Azul en 1832. 

Contribuyó al acercamiento de los 
pampas la tarea pacificadora del co- 
mercio: los naturales producían con el 
trabajo de los cueros de vacunos, obte- 
nían los de nutria, venados, guanacos 
y frabicaban con un arte reconocido 
maneas, riendas, lazos, bozales, estri- 
bos, látigos, boleadoras, baldes que 
cambiaban en la forma de trueque con 
los blancos por bebidas alcohólicas 
(ginebra, vino de Burdeos, etc.) azú- 
car, puñales, facones, lanzas, cuchillos. 

Se sumaron a tal tráfico los tejidos; 
la magnífica lana de las ovejas pampas, 
entonces codiciadas, les permitían tejer 
ponchos, muchos de ellos con auténti- 
co arte y coloraciones diversas. 

Ese comercio en vísperas de fun- 
darse Azul se había intensificado aquí 
por la reciente presencia de las pulpe- 
rías, en las que por el trueque, se reali- 
zaba un comercio palpable, aumentan- 
do con esta relación el número de in- 
dios amigos. 

Era tan amplio según el explorador 
francés Parchappe, que figura en el 
libro “Voyage dans l'Amerique Meri- 
dionale”, que hacia 1828 los cueros se 
vendían por millares, los huesos por 
carretadas; la crin por arrobas de 25 
libras de peso. Los recortes de cuero 
los compraban para fabricar cola fuer- 
te. 


El cambio social 


económico. 


Pero tal acercamiento no fue sufi- 
ciente para la pacifición. Los salvajes 
disfrutaban del sol, agua, aire y la 
tierra, obtenían animales y peces, en- 
tendiendo que todo era de todos. La 
presencia europea con el concepto irre- 
ductible de la propiedad individual, 
que el indio no podía aceptar, porque 
creía perder su bienestar. Aceptaron al 
fin que la tierra en disputa era pro- 
piedad exclusiva de los indios, agra- 


vando el problema. 
Algunos argentinos la reconocieron 


y compensaban a las tribus cuyas 
tierras ocupaban y les aseguraban la ali- 
mentación. 


Pero el problema de extender la 
frontera hasta el río Colorado por los 
conflictos internacionales que señalare- 
mos, fue definido así por el Dr. Adolfo 
Alsina: “..se impone una nueva línea 
de fronteras, que es suprimir el comu- 
nismo esterilizante en que vejan (los in- 
dios) bajo el despotismo patriarcal de 
los caciques”. 





Cronología 
:  (Cont.) 


Elige gobernador a Juan 
Manuel de Rosas con 
“Facultades E 

1830.- Enero: Paz vence a 


las fuerzas federales. 


Febrero: cinta fede- 
ral, o divisa colorada. Medidas 


Quiroga en “Oncativo”. 
Julio 18: Fructuoso Rivera 
de Uruguay. 
Agosto 31: “Liga Unita- 
ria” del general Paz, con 9 pro- 
vincias. “Supremo Poder Mili- 
tar”. 
Noviembre 1: revolución 
unitaria en Entre Ríos. 


1831.- Enero 4: “Pacto Fe- 
deral”: primero Bs. As., Santa 
Fé, Entre Ríos; luego Corrien- 
tes. 


Febrero-abril: los fede- 
rales inician la invación de 
Córdoba y fracasan los unita- 
rios en Entre Ríos. Quiroga 
vence en Río Cuarto, San Luis 
y Mendoza. López frente a 


Paz. 


Mayo 10: Paz prisionero 
“El Tío”, llevado luego a Santa 
Fé y en 1835 a Bs. As.; fuga en 
1839. 

Lamadrid va con fuerzas 
a Tucumán. 
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HAS AAA 


a necesidad de fundar 
el Fuerte del Azul. 


Ya los españoles de Buenos.Aires 
habían previsto la necesidad de fundar 
pueblos fortificados en nuestras sierras 
del cordón llamado Tandilia. Se acre- 
centó después de declarada la Inde- 
pendencia de las Provincias Unidas del 
Río de la Plata, a pedido del por el Dr. 
Alsina, para frenar los enormes malo- 
nes que los indios araucanos y sus des- 
cendientes radicados antes en tierras 
de los pampas, llevaban, impulsados 
unos por exigencias alimenticias de los 
chilenos, otros por el afán de instalar 
un imperio Araucano en nuestra Pro- 
vincia, al aumento de la discordia en 
los pampas al ver que perdían sus 
tierras con falaz compensación; que 
caído el amigo de los indios D. Juan 
Manuel de Rosas, cobró una violencia 
sin límites, acción destructora que 
cerraba la obra civilizadora. 

Sucesivos mensajes de los gober- 
nadores a la Legislatura reclamaban 
aquellas fundaciones planeadas en 


Lo político. 


Nace Azul al concluir una década 
de ensayos políticos traídos para rom- 
per con la vieja legislación española y 
adaptar las nuevas formas de gobernar. 

Como siempre la juventud tomó la 
bandera de la reforma, que tuvo como 
consecuencia el caos político, guerras 
civiles, choques sangrientos, que cul- 
minan poco después de 1832, cuando 
por tercera vez se otorgan facultades 
extraordinarias, que en ese momento 
correspondieron a D. Juan Manuel de 
Rosas. 

Las pasiones de esa juventud 
extraordinaria tocó los extremos y en 
lugar de abrir las puertas al cambio, las 
cerró, con abundantes derramamientos 
de sangre. 


Eran antípodas: unos afirmados en 
la doctrina inmanante y el libre al- 
bedrío, con los principios liberales del 
jesuita Francisco Suárez, se resistían a 
la transformación. Las nuevas ideas 
políticas que deslumbraron a esa juven- 
tud de Rousseau, enciclopedistas, el 
materialismo, positivista, mercantilis- 
mo, en los pocos momentos que gravi- 
taron sobre el gobierno, produjeron 
una revolución más trascendente, 
quizá, que la del 25 de Mayo. Reflejo 
de la lucha fué que en diez años la Pro- 
vincia de Buenos Aires tuvo nueve go- 
bernadores. 

La fundación de Azul surge con el 
triunfo de los católicos y ese 
espiritual acompaña al nacimiento del 


1774. Así se había comenzado a trazar 
la nueva línea de frontera con los fuer- 
tes al oeste de Azul, en línea casi para- 
lela a la antigua huella que usaban los 
extractores de sal, en sus viajes a Sali- 
nas Grandes. Por ello nacieron los for- 
tines que luego se convirtieron en las 
ciudades de 25 de Mayo, Junín, Bolí- 
var hasta Laguna Blanca (Blanca Gran- 
de), en los años 1823 ( con el nombre 
de Fortín Federación), en 1828 el San 
Carlos y 25 de Mayo (Cruz de Guerra). 
Quedó una inmensa brecha desde el 
arroyo Tapalqué al Fuerte Indepen- 
dencia (Tandil) fundado en 1823. Las 
oleadas de malones exigían cerrar en- 
tonces con una línea fortificada de este 
a oeste, desde la costa del Océano al 
arroyo Tapalqué. 

Pero se oponían a esa labor graves 
cuestiones internas e internacionales, 
fenómenos atmosféricos, de mucha 
gravedad, con un gobierno sin dinero. 


pueblo, que no muchos años después 
era calificado como la Capital del Sur 
Argentino. Y en legislación con “la ras- 
tauración de las leyes”. 

Las nuevas leyes que se intentaron 
anular fueron las que dieron nacimien- 
to a instituciones básicas de la Repúbli- 
ca Argentina. Comienza el Gral. Martín 
Rodríguez anulando la vigencia de la 
legislación real hispana, quedaron abo- 
lidos los cabildos y sus funciones pasa- 
ron a la flamante Justicia de Paz, hubo 
una amnistía general, se crea el Re- 
gistro Civil, se dictan las primeras leyes 
de organización militar que sustituyen a 
las coloniales, se crea la Universidad 
del Estado, se afirman los derechos hu- 
manos, se instalan escuelas lancaste- 
rianas, para aumentar las aulas limita- 
das entonces en los conventos, se 
declara la libertad de imprenta, se inicia 
la colonización al sur del río Salado, se 
crea el Banco de Descuentos, se crean 
sociedades literarias, de ciencias, de 
Medicina, se crean cuerpos militares y 
establece el retiro, se fomentan bibliote- 
cas, museos, se crea la Sociedad de 
Beneficencia, la de Minas, de Ciencias 
Morales y algunas más que a pesar de 
su signo liberal moderno, se prolonga- 
ron hasta hoy. 

Ese periodo político pre azuleño 
dió a la siesta colonial un despertar 
violento, que abrazó a sus hombres, de 
tal manera que enseguida de fundarse 
Azul, para pacificar el clima porteño, se 
eligió al “Restaurador de las Leyes”. 


Cronología 
(Cont.) 


Setiembre: Luis Vernet en 
las Malvinas, apresa a pes- 
queros de E.E.U.U. 


Noviembre 4: Quiroga 
vence a Lamadrid en 
“Ciudadela”. 


Diciembre (fines) la fraga- 
ta de E.E.U.U. “Lexington” 
arrasa el destacamento argen- 
tino en las Malvinas. 


1832.- Marzo 7: Luego de 
debates entre federales en la 
Junta, Rosas devuelve las 
“Facultades Extraordinarias”. 

Diciembre: Rosas es re- 
elegido tres veces gobernador, 
pero sin las Facultades Extra- 
ordinarias y renuncia por ello. 


Diciembre 16: Fecha 
presumible de la fundación de 
Azul por el coronel Pedro Bur- 
gos. : 


Diciembre 17: Juan Ra- 
món Balcarce designado Go- 
bernador de Bs. As. por la Jun- 
ta de Representantes, o legisla- 
tura provincial. 
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Quesada, Ernesto, “La 
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independizado Brasil de Portugal, 
despierta la ambición de ocupar el lito- 
ral argentino y la Banda Oriental. se 
produjo el choque que derramó sangre 
generosa y valiente en los combates de 
Bague, Bacacay, Ombú e Ituzaingó 

El gran triunfo de Buenos Aires de- 
jó exhaustas las cajas de la tesorería del 
gobierno, cuando era imperativo fun- 
dar Azul. 

Más lejano en el sur patagónico, 
casi, atacan los brasileños el puerto de 


En 1830 se señala en la Legislatura 
la necesidad de la fundación del nuevo 
fuerte y su línea de fortines y cantones, 
con estas palabras: “Esta empresa es el 
primer pensamiento del Gobierno. ' 

Vuelve a considerarse en la Le 
gislatura esa fundación, a pesar de 
que: ”..en medio de las atenciones de 
la Guerra (con Brasil), la situación lasti- 
mosa de nuestros campos, y de lo 
exausto del tesoro público, se vió obli- 
gado el gobierno a la fundación de 
nuevos fuertes.” Y señalando otra difi- 
cultad se agrega La extraordinaria 


Patagones, con la colaboración del al- 
mirante británico Sir James Mackena 
Destrozan las esperanzas brasileñas y 
británicas, los criollos que dieron el 
combate de “La Caballada”, calificado 
por el historiador Vicuña Mackena di 
ciendo: “El combate de Patagones fué 
el Ituzaingó naval”. 

Esta lucha sureña, afirmó la urgen- 
cia de fundar la nueva línea de fronte 
ras en el sur. 


sequía por tres años consecutivos ha 
afligido a nuestra campaña, imposibil 
tó la carrera de postas” 

Pero esa sequía afirmó la funda 
ción en nuestro arroyo Calvá Leovú. 
ya que en el mismo cuerpo se recono 
ció: "..La dilatada seca que se ha expe 
rimentado ha hecho conocer la fertili- 
dad de los campos situados al exterior 
del Salado, y la permanencia de sus 
aguas...” y explica enseguida: “..en 
ellos se ha salvado la mayor parte de 
nuestro ganado...” y esta es la razón 
poderosa para acelerar la fundación 


Muerte de Federico Rauch en 
el combate de Las Vizcache- 
ras. En ese lugar, ubicado en- 
tre Chascomús y Lobos, el jefe 
unitario fue derrotado el 28 de 
marzo de 1829 por los federa- 
les, con el apoyo de los indios. 
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La pacificación de los indios. 


Para realizar esa tarea era indispen- 
sable pacificar a los indios de la zona en 
nueva línea de fronteras; las tribus de la 
región estaban enardecidas, cuando 
después de fundar el Fuerte Indepen- 
dencia el Coronel Rodríguez avanzó 
para afirmar la fundación de Bahía 
Blanca, hostigó sin piedad a los indios 
y creó un clima belicoso entre ambos 
bandos. 

El pacificador D. Juan Manuel de 
Rosas, designado por el gobierno de 
Buenos Aires, pudo conquistar la 
adhesión de los infieles, porque 
siempre cuidó de que a pesar de ocu- 
par sus tierras, nada les faltara. Pero en 
su informe al gobernador del 7 de ma- 
yo de 1824, dice: *..Varios caciques si- 
tuados en los campos que existen entre 
las sierras de Volcán, Tandil y Venta- 
na, han cometido algunos robos par- 
ciales, desde que por falta de fondos 
no puede dárseles (a los indios) lo más 
preciso para su manutención..*. 

También señala otro peligro a las 
autoridades en un informe de 1832: 
“...El año anterior (1831) invadieron 
dos mil indios chilenos, de ellos tres di- 
visiones por diferentes puntos de la 
Cordillera...*. 

Resuelta la señalización del cierre 
de la frontera sur desde el Alántico, y 
ante el rencor acrecido por Rodríguez 
se ordena la pacificación, y enseguida 
el trazado de la línea de fortines. A tal 
fin en 1825, formada la comisión res- 
pectiva, se adelanta Rosas y la obtiene 
en Tandil, según expresa el Sr. Rómu- 


La exploración. 


De acuerdo al convenio y por el 
mismo, a la vista de las tribus, la comi- 
sión demarcatoria de la nueva frontera 
transversal desde Volcán (Balcarce) al 
Arroyo Tapalquén, formada por el Co- 
ronel Juan Lavalle, el Coronel Juan 
Manuel de Rosas, el ingeniero Felipe 
Senillosa y el hacendado Pedro Bur- 
gos, pudieron levantar los mojones, 
con sus fosos, en los lugares que de- 





lo Muñiz en “Los Indios Pampas”: “La 
misión de Rosas era dificilísima...Las 
negociaciones fueron largas y enojo- 
sas, triunfando a la postre la inigualada 
sagacidad de Rosas, que mostrando de 
un lado energía y tono imponente y 
por otro haciendo valer las amistades 
que entre ellos tenía y los favores y los 
servicios que los indios le debían, con- 
siguió que el cacique Chanil y otros se 
presentaran a Tandil a negociar.” 

“En el parlamento que presidió Ro- 
sas, y a pesar de las desconfianzas de 
los indios y del furor que enajenaba a 
Chanil, al recordar los hechos por los 
cuales se quejaban, supo el sagaz es- 
tanciero manejarlos con tal diplomacia, 
que desarmó el encono y la suspicacia 
casi invencible de los indios.” 

En el informe presentado al gober- 
nador Rosas agregó que merced a Ve- 
nancio Cañuepán había enviado una 
misión pacificadora a Chile; y con la 
cacica cristiana la “china Luisa”, hizo lo 
propio con los ranqueles, actuando 
con eficacia también en la reunión de 
Tandil, otra india cristiana: la “china 
Tadea”. 

Se confirmó en 1826 la seriedad 
del pacto, dado que desde el arroyo 
Azul partieron 500 indios de lanza para 
ayudar al Coronel Rauch en el avance 
sobre Sierra de la Ventana, con sus ca- 
ciques Juan Catriel “el viejo” y el caci- 
que Negro. Por su parte también de es- 
ta zona participó en operaciones de los 
cristianos el cacique Cachul. 


bían instalar tuertes, tortines y canto- 
nes. 

Terminaron su informe en 1826, 
pero las circunstancias antes referidas 
postergaron la fundación de la llamada 
Fortaleza del Arroyo Azul; en cumpli- 
miento de las instrucciones gubernati- 
vas que ordenaban determinar el lugar 
para " . el establecimiento de un Fuerte 
Principal. .” 


En torno al Arroyo Azul. 


Mientras se esperaba el momento 
fundacional, cabe señalar que se ha- 
bían instalado no pocos estancieros con 
sus ranchos defendidos por fosos y 
puentes de entrada: azoteas o 
mangrullos, poco después, desde la 
costa del Océano a la zona azuleña. 

Su población era heterogénea, los 
muchos establecimientos ingleses de 
esta región, fuera de los españoles nu- 
merosos, hicieron que a la población 
blanca se unieran en el avance civiliza- 
dor, los negros africanos. El mensaje 
del gobernador en 1832, señala: 
"..Extinguido en las costas de Africa el 
comercio de esclavos, creyó el gobier- 
no conforme a los sentimientos de hu- 
manidad, facilitar a los esclavos de 
otros países que arribasen a nuestras 
playas”. 

Es así como el Cantón del Arroyo 


Mayo de Carlos A. Grau. 


Azul, precursor de la Fortaleza, rápida- 

mente se pobló de negros africanos, en 

la costa del actual balneario. Se suma- 

ron varias taperas de campos, a la vera 

de las huellas de mayor tránsito. (Coni- 
“Los gauchos”). 

Se ha afirmado que en esta zona 
de tierras ricas, abundante agua per- 
manente, nutridos animales salvajes 
aptos para la caza, en cada laguna ha- 
ps toldos de las correspondientes tri- 

us. 


Entre el Arroyo de los Huesos al 
Tapalquén se habían agrupado las tri- 
bus en dos confederaciones, una la del 
cacique mayor Juan Catriel “el viejo” 
sobre el arroyo Azul y la otra de Juan 
Cachul, más cercana al arroyo Tapal- 
qué. Según el mensaje del Gobernador 
de la Provincia en 1830, se contaban 





s | e “Azul” 


| del Dr. Bar- 
: d. Ronco. Ts. 1-0-01. y 
A.H.P.- El Fuerte 25 de 
A.H.P - Mensajes de los go- 
bernadores de la Provincia de 
Buenos Aires. 
A.H.P.- Catálogo General 
de Mensuras. 
Calfucurá- por Alvaro Yun- 
que. 


Saldías, Adolfo- Rosas y sus 
campañas. 


Claudio E. Aquerreta: “Los 
caciques Catriel”. 


Los indios pampas de Ró- 
mulo Muñiz. 

Fortines del Desierto, Juan 
Mario Raone. T. 1° 


Sur - Documento para la histo- 


- ria de Bahía Blanca. 


del Río Salado al Sur, ocho mil indios. 
Dichas tribus tenían como jefe a los 
siguientes caciques y capitanejos: 
Maica, Choique, Calfiau, Nicacio, 
Unauche, Nancu, Illusquen, Illan, 
Pety, Neichul, Mariano Landau, Juan 
Agampa, Llanculeo (hijo), Necupichuí, 
Miligaun, Chaña Cabral, Afeneg, Ami- 
nalul, Coronahuel (padre de Cachul). 


En 1832 fueron desalojadas varias 
tribus, entre ellas la del importante cad- 
que mayor Venancio Cañuepán, tem- 
porariamente radicado en la costa de 
nuestro arroyo Azul, Chocorí; como 
acto preliminar de la fundación de 
Azul 


A pesar de los grandes obstáculos 
Azul pudo fundarse y décadas después 
era tenido en la Capital Federal como 
la capital del sur argentino. 
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MAPA GEOGRAFICO AL FUNDARSE AZUL. Es la corto geográfico del 
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El escenario 
hasta 1832. 
Aspectos 


geo - fito 
y 


200geográficos 


dela región. 





Por Julio E. Cordeviola 


Geografía. 


Sin pretender que la geografía sea 
determinante de la historia es evidente 
que ella, lo mismo que la zoogeografía 
y la fitogeografía, condicionan los 
desplazamientos humanos permitiendo 
que se sucedan los acontecimientos 
que serán historia. Vayan algunos 
ejemplos: el agua, elemento imprescin- 
dible para la vida hace que su presencia 
o ausencia determine el asentamiento 
o no de grupos humanos, ya sean 
trashumantes, ya sea que marchen en 
son de guerra y conquista; por eso que 
los ríos de curso permanente o los la- 
gos y lagunas que no entran en estiaje, 
son- fundamentales para orientar las 
corrientes migratorias: el Nilo, el Eufra- 
tes y el Tigris son suficientes ejemplos. 
El Paraná y el Uruguay son los indica- 
dores de rumbos de grupos primitivos 
que siguiendo su curso ocuparon lenta- 
mente el ámbito del país. 

La presencia o no del caballo, del 
buey, en fin, de los grandes mamíferos, 
como los bisontes en América del Nor- 
te, o los elefantes en la India o los ca- 
mellos o dromedarios en partes de Asia 
y Africa, los alces y los renos en zonas 
subantárticas, posibilitaron el desplaza- 
miento y el asentamiento de grupos de 
los grandes cazadores que ya habían 
dejado atrás el período de la recolec- 
ción o la caza fortuita. Incluso los gran- 
des mamíferos, como el caballo, sir- 
vieron de incentivo para ciertas inven- 
ciones como lo fue la rueda, que no te- 
nía en cambio mucho significado en 
América, desprovista de animales con 
suficiente capacidad de carga o de trac- 
ción. 

La presencia de vegetales con faci- 
lidad de cultivo, como el trigo, la ceba- 
da, el maíz o el zapallo, posibilitó la 
agricultura y el sedentarismo a la espe- 
ra de la fructificación; espera que posi- 
bilitó artesanías, división del trabajo, 
etc.,; lo que permitió acceder a rangos 
culturales superiores. Otros vegetales 
como la quinoa, el pehuen o el algarro- 
bo, de crecimiento espontáneo, sir- 
vieron conjuntamente con cientos que 
aquí no enumeramos para alimento, 
para construcción de vivienda, para 
lograr elementos de tejeduría, para la 
fabricación de armas, para la obtención 
de madera como elemento de cons- 
trucción o simplemente como leña; sin 
estar estos vegetales domesticados sino 
que crecían espontáneamente en de- 
terminadas zonas lo que permitía el 
asentamiento siquiera temporario de 
contingentes de “cosechadores” de es- 
tos productos. 

Con este breve pantallazo preten- 
demos hacer resaltar un aspecto suma- 
mente importante que influye noto- 
riamente en el desarrollo de los aconte- 
cimientos históricos; por eso es necesa- 
rio tener presente estos hechos que son 
parte del escenario donde se de- 
sarrollarían los episodios de la conquis- 
ta del desierto y fundamentalmente la 
característica de la pampa donde se 
asentaría lo que actualmente es la 
ciudad de Azul objeto de este trabajo. 


Hay que imaginarse la pampa hú- 
meda antes de 1832, teniendo por 
cierto que la palabra quichua, pampá, 
significa llanura, planicie, tierra plana, 
que así denominaban los antiguos 
pobladores del Perú, a las pequeñas 
llanuras ubicadas entre serranías o las 
que se extendían sobre los mismos 
cerros, a niveles de altitud tremendos, 
como es la misma puna. Por extensión, 
el conquistador bautizó con este 
nombre a la extensísima llanura que 
ocupa la provincia de Buenos Aires, 
sud de Santa Fé, Córdoba, etc., crean- 
do un nombre que se va haciendo in- 
definido en cuanto a sus límites y carac- 
terísticas, porque la pampa se confun- 
de con la Patagonia y la pampa húme- 
da con la pampa seca: la del bosque 
xerófilo y más allá el caldenar milena- 
rio. A los fines de este trabajo necesita- 
mos delimitar con cierta precisión lo 
que se ha dado en llamar la pampa hú- 
meda, que es el escenario donde se 
funda el fuerte de San Serapio Mártir. 

Esta es realmente una inmensa lla- 
nura que se extiende desde pocos kiló- 
metros de la región costera del Río de 
la Plata y más al sur del Océano Atlán- 
tico, trasponiendo en la primera, el del- 
gado cinturón boscoso, tipo sílvido, 
con características de bosque subtropi- 
cal, extensión de la selva amazónica 
sobre todo en la costa norte y con bos- 
ques de talas y chañares cerca de la de- 
sembocadura del Salado. Más al sur 
una franja de dunas que caracteriza a la 
zona marítima. Esta llanura se extiende 
en forma que parecía ilimitada a sus 
primeros pobladores y cuya monotonía 
sólo se altera a trescientos kilómetros 
de la región costera por el grupo 
orográfico de las sierras de Tandilia pa- 
ra continuar luego por casi otros 270 
kilómetros hasta llegar a las Sierras de 
la Ventana, únicos accidentes mon- 
tuosos de esta amplísima llanura. 

El clima de esta zona que puede 
definirse como chaco-bonaerense, es 
bastante homogéneo, templado, osci- 
lando sus temperaturas de 35° a 37° 
de máxima en los meses estivales hasta 
los 5° bajo cero en el invierno con una 
media anual alrededor de los 20°; 
buena pluviosidad: 800 mm anual, de 
allí el término de pampa húmeda pero 
con gran variación de los promedios de 
precipitación anual, lo que hace que la 
zona se caracterice por épocas de gran- 
des sequías, alternadas con años de in- 
tensas lluvias, lo que unido a las carac- 
terísticas de una gran llanura con un so- 
lo río de drenaje, acasionaba y oca- 
siona grandes inundaciones; todo eso 
sumado a épocas, que pueden llamar- 
se normales, con un regimen de lluvias 
bien repartidas que hacen de esta zona 
una de las más fértiles de la tierra. 

La hidrografía de esta llanura es en 
general pobre, teniendo en cuenta la 
inmensa extensión que ocupa. El prin- 
cipal colector de las aguas es el Río Sa- 
lado, que como un tajo en diagonal se 
extiende desde el N.O. de la provincia: 
laguna del Chañar, cercana al límite de 
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Santa Fé, Laguna de Gómez, el Car- 
pincho y Mar Chiguita hasta desembo- 
car en la Bahía de Samborombón, en 
zona anegadiza, poblada de bosgues 
de tala y cangrejales. Este río a pesar 
de su extensión de más de 300 kiló- 
metros, no es de curso permanente, es 
decir, en ciertos años de sequía gran- 
des trechos de su curso entran en es- 
tiaje (es decir se secan) y por el contra- 
rio en épocas lluviosas se transforman 
en un verdadero mar de kilómetros de 
ancho y por muy largos períodos; se 
comporta como un típico río de llanura 
de curso lento, sinuoso, impedido de 
lanzarse en el mar impetuosamente por 
la barra arenosa que dificulta su desa- 
gote. 

Recibe pocos afluentes en su curso; 
todos y los de mayor importancia des- 
de su margen derecha, que justamente 
son los colectores de las lluvias que ca - 

en en ambas regiones serranas, estos 
cursos de agua corren casi paralelos 
entre sí y no todos son permanentes, 
nacen en su totalidad por debajo del 
paralelo 36. Sólo de los arroyos Tapal- 
quén y Azul no hay memoria de pe- 
ríodos de estiaje. 


El más septentrional es también el 
de curso más largo, ya que sus 
“puntas” se originan casi en sierra de la 
Ventana para llegar en amplio arco 
hasta el río Salado; es el Vallimanca 
que cambia varias veces de nombre 
hasta llegar como Saladillo a su desem- 
bocadura. 


Conviene recordar aquí que el to- 
pónimo Vallimanca, no es voz de len- 
guas indígenas, es sí corrupción indíge- 
na de palabras españolas: Baya -y- 
Manca; sin duda con referencia a un 
animal de esas características. Una de 
sus ramas es el Huáscar que nace cerca 
del Sauce Corto, desemboca en la la- 
guna del Tordillo que pertenece al sis- 
tema lacustre de Cochicó-Laguna 
Alsina-Del Venado-Laguna del Monte- 
Epébluién etc.; al emerger de la laguna 
del Tordillo se le unen el arroyo Salado 
que nace cerca ae la actual ciudad de 
Lamadrid y el Quilcó con ramales cer- 
canos a la estación Rocha; unidos de- 

" sembocan en la laguna Ray-Lauquen 
de donde emerge como arroyo Salado 
que vuelca sus aquas en Laguna San 


Luis, de la que sale como Vallimanca 
hasta la laguna del Potrillo muy cerca- 
na a la ciudad de Saladillo. 

Al norte de este arroyo tan exten- 
so, y hasta el río Quinto de Córdoba, 
no existen arroyos, ni tampoco lagunas 
o depósitos de agua, permanentes, de 
allí la escasa cantidad de malones que 
se producían sobre la provincia de 
Buenos Aires, prefiriendo los ranqueles 
dirigirse hacia Córdoba o el Sur de San 
Luis. 

Paralelo al Vallimanca corre el 
arroyo de Las Flores que con nacien- 
tes también cercanas a la serranía llega 
en ocasiones hasta el Salado casi con- 
fundido con el Saladillo. Nace como 
arroyo Brandsen en el actual partido de 
Olavarría al oeste de la sierra Dos Her- 
manas, desemboca en la laguna Blanca 
Grande y desde ella emerge como 
Arroyo Las Flores. 

Arroyo Tapalquen. Corre parale- 
lo a los anteriormente nombrados; na- 
ce como arroyo El Perdido en las cer- 
canías de la actual población de 16 de 
Julio, cruza por la actual ciudad de 
Olavarría y con el aporte de los arroyos 
de menos caudal se transforma en Ta- 
palquen, alguna vez bautizado Arroyo 
Barrancas; este curso permanente se 
pierde en las cercanías del arroyo Las 
Flores con el que actualmente se co- 
munica por el canal Piñeyro. 

Arroyo Azul. Nace con varios ra- 
males en inmediaciones de la localidad 
de Chillar —Cerro de La Plata— más 
adelante recibe las aguas del arroyo Vi- 
dela con nacientes cercanas al cerro La 
Crespa, pasa por la actual ciudad de 
Azul y más allá de Cacharí es denomi 
nado Gualichu; se pierde en bajos ane 
gadizos del Partido de Pila, llegando en 
las crecidas hasta el Salado 

Dentro del Partido de Azul se 
pueden mencionar arroyuelos serranos 
de escaso caudal y corto trayecto, to- 
dos con nacientes en las Sierras de 
Azul; Arroyo Cortadera, La Corina, de 
nombre indio Hullo Calel. 

Son cursos de agua de escasa im- 
portancia. Más importante es el Arro- 
yo de los Huesos que corre marcando 
el límite entre los partidos de Azul y 
Tandil; el que naciendo en varias ra 
mas cerca de la actual localidad de Te 
din Uriburu se derrama perdiéndose en 
el partido de Rauch 





Vista parcial del A rroyo Azul (Fotografía tomada por Domingo Di Ferrante, aproxima damente en 1924). 


El Chapaleufú sigue un curso pa- 
ralelo al arroyo de Los Huesos con na- 
cie ntes en la región serrana vecina a la 
localidad de Vela (María Ignacia). 

Todos estos cursos de agua que co- 
mo se vé son paralelos entre sí, lo que 
los diferencia de los que se ubican más 
al sur y derraman sus aguas en la cuen- 
ca marítima, apuntan hacia el Salado y 
sobre todo los cuatro ubicados más al 
norte, eran la segura puerta de entrada 
a las corrientes humanas que desde la 
pampa seca y a partir del sistema la- 
custre de Cochicó, Laguna del Monte, 
Epecuén (Carhué) y más al oeste Sali- 
nas Grandes, entraban en la pampa 
húmeda en la gran llanura de pastiza- 
les, pobladas de manadas de caballos y 
vacas en número ilimitado y así dirigían 
primero sus pasos tímidos al ritmo de 
los ancianos, niños y enfermos apo- 
yándose en las fuentes de agua y luego 
tendieron sus galopes desafiantes hacia 
el Río de la Plata, Paraná y el Delta, 
donde desde muy atrás en el tiempo 
realizaron contactos con los grupos 
aborígenes que descendían ese río y el 
Uruguay portadores de culturas sílvi- 
das, con sus cerámicas, sus flechas de 
madera, sus adornos de pluma multi- 
colores; allí convergían culturas ándi- 
das con sílvidas y pámpidas y más tar- 
de chocaron mapuches-con españoles 
y criollos 

Este sistema hídrico no puede igno- 
rar una serie de lagunas, muchas per- 
manentes, distribuidas en el amplio 
ámbito de los actuales partidos de Azul, 
Bolívar, Olavarría, Lamadrid y La Pri- 
da, que fueron escenario de cientos de 
malones, sirvieron de paraderos, 
aguadas, lugares de concentración de 
hacienda, postas de reaprovisiona- 
miento. Citaremos algunas: Laguna de 
Burgos, Blanca Grande, Blanca Chica, 
Ray-Lauquen, Cabeza de Buey, Las 
Encadenadas, La Tigra, La Barranco- 
sa, Parahuil, etc 

Contemplando atentamente un 
mapa de la Provincia de Buenos Aires, 
se tiene clara explicación del porqué el 
grueso de los malones pasaba indefec- 
tiblemente por la zona de Azul, Ola 
varría y Bolívar. Las cuencas hídricas 
mencionadas dan terminante explica- 
ción a este problema 
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Recién a 300 kilómetros del Río de 
la Plata aparece en la vasta llanura el 
primer relieve orográfico: el sistema de 
Tandilia que se extiende de noroeste a 
sudoeste por una extensión de largo 
más de 335 kilómetros, con alturas que 
en algunos casos llegan a los 500 
metros (Cerro Tandileufú). Este cor- 
dón serrano, dasificado orográfica- 
mente como los de baja altura, se ex- 
tiende desde la lomada de Los Cerrillos 
en el límite de los partidos de Olavarría 
y Bolívar al N.O. de la sierra de Quilla- 
Lauquen hasta el cabo Corrientes en 
Mar del Plata. 

Estas montañas de la Tandilia apa- 
recen en forma de “bloques” a veces 
muy aislados entre sí (Juan José Náje- 
ra: “Tandilia”. Biblioteca de Humani- 
dades de la Universidad Nacional de 
La Plata) dando lugar a la formación de 


Fitogeografía 


Si algo caracteriza la pampa húme- 
da, aparte de la planicie, es la falta ab- 
soluta de árboles, salvo el cordón cos- 
tero boscoso que desde el Nord Este de 
la provincia, es decir desde las márge- 
nes del río Paraná y luego el de la Plata 
se extiende hasta la Bahía de Sambo- 
rombón, algunos chañares, ceibos y en 
ciertas zonas vegetación epífita con si- 
militud a la del matorral sílvido. Este 
delgado reborde boscoso no excede los 
10 kilómetros de ancho de promedio; 
luego aparece la infinita extensión her- 
bácea, poblada de pajonales y gramí- 
neas. Son característicos los grandes 
pajonales de paja colorada, paja viz- 
cachera, paja cortadera; estas de buen 
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Dibujo del natural de la Boca de las Sierras. 


valles interserranos de gran fertilidad. 
Este se inicia como dijimos en Los 
Cerrillos, luego dirigiéndose en direc- 
ción Sud Este están los “bloques” de 
Curicó o La China, en los que se desta- 
can las sierras de Quilla-Lauquen, la 
Curicó, Blanca Chica y las Dos Herma- 
nas. El bloque de la Baya con sus com- 
ponentes de la Sierra Baya, nombrada 
en el siglo pasado como sierra Amarilla 
o sierra de Tapalquen; el cerro Sotuyo, 
sierra Chica y Cerro Negro. El bloque 
de Azul con sus cerros Peregrino, De la 
Plata, Las Cerrillad a Altas, El Colora- 
do, El Puntiagudo, el de la Crespa, La 
Boca de las Sierras, (de nombre indio 
Huellu-Calel), (Bartolomé Ronco) y 
cerca de ella las extrañas formaciones 
rocosas de La Fantasma. 

Para no ser extensos en demasía 
nombraremos el bloque de Tandil, el 
de Juárez o de la Tinta, el de Necoche- 


porte con el llamativo penacho de su 
floración (cola de zorro) único acciden- 
te fitogeográfico de relevancia. La altu- 
ra desmesurada de esta vegetación, 
que era capaz de ocultar a un hombre 
montado, significó un real impedimen- 
to para la fácil marcha de los grupos in- 
dígenas pedestres que veían limitada su 
visibilidad durante leguas y leguas por 
una cortina vegetal que los sobrepasa- 
ba en altura. En general pese a la fertili- 
dad del suelo la vegetación, salvo 
manchones, se caracterizaba por la 
presencia de pastos duros, panorama 
éste modificado por el pastoreo intensi- 
vo, la roturación de las tierras y la pre- 
sencia de la agricultura. 
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a, el de Lobería, el de Balcarce y Mar 
del Plata cada uno de ellos con sus 
cerros principales. 

Dejando atrás este accidente 
orográfico, se entra nuevamente en la 
llanura pampeana ahora con muy es- 
casos cursos de agua, algunas lagunas 
y cercanos los 275 kilómetros nos en- 
contramos con el segundo accidente 
orográfico de la provincia que es el sis- 
tema de la Ventana, con tres cordones 
montañosos: Pillahuincó, Cura-Malal y 
de la Ventana, con su altura máxima 
en el cerro Tres Picos que sobrepasa 
los mil metros. 

Como veremos luego, estos siste- 
mas serranos permiten la existencia de 
nichos ecológicos de particulares carac- 
terísticas que las diferencian netamente 
del panorama monótono de la gran 
pradera. 


Justamente la única variante en es- 
te paisaje lo constituían los dos cordo- 
nes montañosos mencionados, donde 
se presenta una vegetación arbustiva 
de piquillines, alguna jarilla y cactáce- 
as 


Esta descripción sirve para de- 
mostrar la falta absoluta de madera, y 
esto implica muchas cosas: falta de le- 
ña, falta de material de construcción 
para toldos o paravientos, imposibili- 
dad de fabricar ástiles de flecha, lanzas, 
etc. Tal vez por ello surgiera el predo- 
minio de la boleadora como arma de 
caza y querra. 





Siempre refiriéndonos a la pampa 
húmeda debe hacerse un clara diferen- 
cia entre el poblamiento arcaico, es de- 
cir de miles de años, con el poblamien- 
to en el momento de la fundación de 
Azul, es decir, de la fauna que pudo es- 
tar en contacto con el hombre en dos 
períodos muy alejados en el tiempo. 


Si como veremos más adelante se 
puede afirmar que el poblamiento de 
esta zona por el hombre se remonta a 
siete u ocho mil años atrás, es evidente 
la coexistencia de sus habitantes con lo 
que llamamos megafauna o fauna ex- 
tinguida, caracterizada por grandes 
mamíferos como los gliptodontes de 
distintas variedades, con peso de hasta 
dos toneladas, megaterios de casi tres 
metros de alto cuando se erguía en dos 
patas, smilodon o “tigre dientes de 
sable”, caballos americanos que habían 
desaparecido milenios antes del des- 
cubrimiento de América, tanto que las 
lenguas indígenas no tenían palabra 
para mencionarlos, debiendo utilizar la 
corrupción de la española: cahuallu, 
para el caballo; huaca para la vaca; ovi- 
sa para la oveja, animales que no per- 
tenecían tampoco a la fauna america- 
na. 














Sí en cambio tenían perros y la pa- 
labra para mencionarlo: chreua. El ca- 
ballo americano desaparecido tal vez 
hace seis o siete mil años, no fue do- 
mesticado, sí en cambio cazado. 

Esta fauna totalmente extinta en el 
siglo de la fundación de Azul, estaba 
reemplazada por otra fauna caracteri- 
zada por grandes felinos que reempla- 
zan al smilodon: el jaguar o tigre ameri- 
cano o nahuel, como lo llamaron los 
mapuches y el puma o león americano, 
el pangui de los mapuches, gatos mon- 
teses, gatos de las pajas. Estos felinos 
eran realmente superabundantes en to- 
da nuéstra zona y azote de las majadas 
y caballadas. Existía y aún sobrevive 
una gran ave no voladora, fuente de 
proteínas para la alimentación y de ten- 
dones y huesos para la industria indíge- 
na: el avestruz americano; ñandú o 
choique de los pampas (Rhea America- 
na). 


También en épocas pretéritas, 
abundó el guanaco en la región, animal 
que aparentemente, en la época de la 
conquista del desierto, había desapare- 
cido, porque no se lo menciona en re- 
lato alguno de viajero o cronistas en es- 
ta zona; los restos arqueológicos de- 
muestran la presencia de gran cantidad 
de huesos de guanaco en los fogones o 
basureros investigados, pero aparente- 
mente de una especie anterior a ésta, 
de mayor tamaño y desaparecida con 
el resto de la megafauna; sí existían y 
aún existen en la serranía de la Venta- 
na. Es que el guanaco es animal de zo- 
nas semiáridas y la Ventania es la puer- 
ta de otra pampa: la pampa seca de 
muy distintas características a la 
nuestra. A esta fauna debemos agre- 
gar: peludos, mulita, perdices 
(Inambues) chicas, copetonas, colora- 
das, patos de muchas variedades, ga- 
mos en grandes cantidades: vaya como 


Zoogeografía. 
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Reproducción del Folio 18 del Libro NO 3 de Sesiones Muni- 
cipoles. (Museo Etnográfico y Archivo Histórico Enrique C. 
Squirru - Azul). 


dato el número de cueros que se ven- 
dían trimestralmente según la estadísti- 
ca del tercer trimestre del año 1854 (es 
decir a 22 años de la fundación de 
Azul), que figura en el folio 18 del libro 
N° 3 de Sesiones Municipales, que da 
entre otros los siguientes datos: Frutos 
remitidos a la Capital: cueros vacunos, 
702; cueros caballares, 887; cueros la- 
nares, 368; 1/2 docena; cueros de 
“benados”, 506 docenas , es decir 
6012 cueros y esto no es esporádico, 
porque la cifra del cuarto trimestre, fo- 
lio 23 del mismo libro, es de 460 doce- 
nas. 

Como recurso natural también se 
menciona en dicha estadística las 341 
arrobas de plumas de avestruz, cifras 
que se repiten trimestralmente. Esto 
nos da una idea de la abundancia de 
esta fauna hoy totalmente extinguida, 
salvo algunas pequeñas tropillas de 
avestruces en campos de la zona norte 
del partido. 

Existió en alguna época la liebre 
patagónica o mara, (restos óseos se han 
encontrado en la zona de Tres Arro- 
yos), roedores como vizcachas, cuises, 
marsupiales: comadreja picaza y colo- 
rada; hurones, zorrinos, zorros en 
grandes cantidades, flamencos, avutar- 
das, gansos salvajes, cisnes blancos y 


de cuello negro, gavilanes, alcones, ca- - 
ranchos y chimangos, aparte de la gran 
riqueza ornitológica pampeana. 

Todo este panorama geográfico, fi- 
to y zoogeográfico, ha cambiado no- 
tablemente con la llegada del europeo. 

La vegetación cambió profunda- 
mente con la desaparición de especies 
autóctonas y la aparición de especies 
foráneas que han ocupado el nicho 
ecológico desocupado o nunca ocupa- 
do por árboles; verbigraciá: en la Pro- 
vincia todas las especies de árboles son 
extrañas, procedentes de Europa, 
América del Norte, Asia, Africa y 
Australia. Apareció el caballo, el gana- 
do bovino, ovino y suido, la liebre 
europea; desaparecieron los médanos 
voladores fijados por una cobertura ve- 
getal de mayor poder alimenticio; en la 
costa se redujeron hasta el exterminio 
inmensas colonias de lobos marinos, 
elefantes marinos, lobos de dos pelos, 
pinguineras, etc . El escenario fue nive- 
lado con el arado y los tractores, la 
agricultura le cambió la cara a los pajo- 
nales. Como vemos nada quedó del 
panorama estático a lo largo de 400 
años. También cambió el hombre co- 
mo lo veremos. 
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indios Pampas. (Museo Etnográfico y Archivo Histórico Enrique C. Squirru - Azul). 


El tema del poblamiento de la pam- 
pa no escapa al tema del poblamiento 
Americano (“Poblamientos arcaicos. 
Teorías del poblamiento -de la pampa”, 
Antonio Austral; Cuadernillos de la 
Conquista del Desierto. Museo Et- 
nográfico y Archivo Histórico del Azul 
“Enrique Squirru”, 1978). 

En este trabajo no se enumerarán 
todas las teorías respecto al tema, ya 
sea de corrientes inmigratorias o la ma- 
yor o menor antiguedad de la presen- 
cia del hombre en América y en este 
escenario de la ubicación y fundación 
del Azul. Se tratará de hacer una sínte- 
sis de los datos que nos da la arqueolo- 
gía y la prehistoria, utilizando aquellos 
comprobados con plena veracidad 
científica que hayan pasado todos los 
requisitos exigidos por la investigación 
arqueológica moderna. Cuando se tra- 
te de hipótesis de hechos casi con segu- 
ridad ciertos, pero que carecen de la 
totalidad de las exigencias científicas, 
así lo haremos saber. Mencionaremos 
los nombres de Ameghino, Hardlicka, 
Rivet, Imbelloni y Canals Frau, por los 
trabajos de investigación realizados que 
tuvieron gran importancia en su mo- 
mento, pero cuyas conclusiones han si- 
do algunas totalmente dejadas de lado, 
o están en completa revisión en otras. 

Existen nuevos planteos, si se 
quiere más realistas, pero que necesi- 
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tan de una investigación arqueológica 
más intensiva y más amplia, ya que 
exige el progreso de estudios aún más 
allá de América del Norte, extendido al 
noroeste de Siberia, China y Japón. 
Está comprobado que el origen del 
hombre no es americano; que los pri- 
mitivos pobladores de América proce- 
den del nordeste de Asia, habiendo 
ingresado a través del estrecho de Bhe- 
ring a fines de la última glaciación, 
cuando este “estrecho” era en realidad 
una lengua de tierra firme que unía 
Asia con América; los primeros 
hombres que la transitaron fueron gru- 
pos de grandes cazadores especializa- 
dos que van en pos de las manadas de 
renos, de rinocerontes lanudos, de ma- 
muts, que emigraban de acuerdo al 
avance o al retroceso de las gla- 
ciaciones, que ocasionaban violentos 
cambios de temperatura, con va- 
riaciones en el tapiz vegetal que susten- 
taba a estos grandes hervíboros. Los 
datos más antiguos, con rigurosidad 
científica, del poblamiento americano 
son de 14.000 años antes del presente 
y pertenecen al horizonte Clovis- 
Folson en Norte América. Este dato 
encontrado a miles de kilómetros de la 
entrada de Bhering, nos permite soste- 
ner la hipótesis que el poblamiento pu- 
do realizarse desde 25.000 años antes 
del presente, o más, dado el tiempo en 


que estas culturas deben haber tardado 
en establecerse a distancias tan gran- 
des, como lo es la que separa a Bhe- 
ring de los Grandes Lagos y aún al nor- 
te de Méjico. 

Estas oleadas humanas fueron dis- 
persándose hacia toda América 
sufriendo grandes transformaciones al 
encontrarse con tan distintas si- 
tuaciones que desde la tundra ártica 
varía hasta el bosque tropical, las altas 
cumbres, la puna o la pampa. No es 
motivo de esta síntesis tratar de descri- 
bir los avances y retrocesos culturales 
producidos que llevan al hombre ame- 
ricano ya a retrotraer su cultura a tipos 
del paleolítico inferior por un lado y por 
el otro a crear verdaderas civilizaciones 
como las de Meso-América y del Perú. 

Pero nos interesa el hombre en la 
pampa, mejor dicho, la presencia del 
hombre en la llanura que fertiliza el 
Arroyo Azul, eje de nuestra historia. 
Para el estudio completo de las culturas 
de la pampa necesitamos tener contex- 
tos arqueológicos suficientemente 
amplios y numerosos como para poder 
efectuar comparaciones. 

En la actualidad existen métodos 
científicos que pueden ser utilizados 
para determinar la antiguedad de yaci- 
mientos arqueológicos. Se pueden uti- 
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lizar para la datación métodos como los 
del carbono 14, o la Geología, o datos 
de la Paleontología (es decir, el estudio 
de los animales desaparecidos a los 
que se menciona como megafauna y 
su convivencia con el hombre primiti- 
vo). De tal manera que éstos, junto con 
otros medios que obviaremos men- 
cionar, son suficientes para datar yaci- 
mientos; pero éstos son escasos en la 
pampa, la cual es pobre en abrigos na- 
turales, en cavernas; los fogones al aire 
libre son borrados por las lluvias y el 
viento, de ahí la pobreza de estudios 
arqueológicos en la región. 

Pero felizmente para esta historia, 
uno de los escasos yacimientos existen- 
tes en la Provincia de Buenos Aires y 
donde se han encontrado restos cultu- 
rales en relación con fauna extinguida, 
se encuentra en el Partido de Azul a 
orillas del arroyo homónimo, en sus 
nacientes y es el yacimiento de la es- 
tancia La Moderna en proximidades de 
16 de Julio. 

El otro capítulo pampeano —el ini- 
cial— probablemente independiente y 
mucho más antiguo, está representa- 
do, hasta el momento, por un único 
hallazgo indudable. Nos referimos al 
que hemos logrado documentar en la 
estancia La Moderna, situada en el par- 
tido de Azul. La Moderna ha brindado 
nuevas bases a la prehistoria pampe- 
ana desde el momento mismo en que 
las excavaciones arqueológicas progra- 
madas e iniciadas por el director del 
museo (Museo Dámaso Arce) Floreal 
Palanca, nos permitieron comprobar 
en el año 1972 y siguientes una neta 
asociación de fauna extinguida con 
piedras talladas, todo ello, incluido una 
unidad lito estratigráfica profunda que 
se depositó durante un momento cli- 
mático probablemente diferente al ac- 
tual, presumiblemente en la transición 
del peistoceno al holoceno o sea cuan- 
do ya había comenzado el retiro de los 
hielos glaciales de la zona cordillerana” 
(“Los cazadores de Fauna extinguida 
en la provincia de Buenos Aires”, Lic. 
Floreal Palanca, Lic. Gustavo Politis. 
Prehistoria Bonaerense. Municipalidad 
de Olavarría). 

Para resumir, en el yacimiento de 
La Moderna se comprueba la presencia 
de elementos líticos (de piedra) rudi- 
mentarios, en estrecha asociación con 
restos de gliptodonte de la variedad 
*“Doedicurus clavicaudatus”, huesos 
quemados etc. entre el material lítico: 
lascas de cuarcita rosada, cuarzo lecho- 
so, cuarzo cristalino, etc.. 

Este hallazgo nos permite suponer 
una antiguedad entre 7000 y 10000 
años, dado su relación con la fauna ex- 
tinguida que se supone desapareció en 
esa época; se necesita la confirmación 
del carbono 14 que precisará con me- 
nor margen de error la fecha cierta del 
poblamiento. 

Pero éste sería un poblamiento 
temprano de la región, poblamiento 
-que nada tiene que ver con el indígena 
que merodeaba por las cercanías del 
Fuerte del Arroyo Azul en el momento 
de su fundación y menos aún con el 
que dió sus últimos combates durante 
la Conquista del Desierto. 

De la misma manera que vimos el 
cambio del paisaje geo-fito- 
zoogeográfico, tenemos que tener pre- 
sente el relevo de las poblaciones hu- 


manas que se produjo en tan largo lap- 
so; el período intermedio es muy oscu- 
ro y está falto de estudios. 

“Los restos arqueológicos hallados 
en diversas oportunidades diferían 
entre sí pero compartían un cierto aire 
de familia que lleva a Meghin y sus co- 
laboradores a elaborar el concepto de 
“Tradición Tandilense” (Luis Alberto 
Orquera. “Arqueología y Etnografía 
Histórica de las Regiones Pampe- 
anas”). 

Con este concepto se pretendía 
agrupar en una gran familia a las in- 
dustrias *bolivarense””, 
“blancagrandense” etc. 


Toda la historia del poblamiento 
pampeano en realidad se puede dividir 
en dos grandes partes: por un lado el 
de las sociedades prehistóricas; por el 
otro el de las sociedades históricas. 

En nuestra región, incluída la Pata- 
gonia pueden definirse tres categoriza- 
ciones: las sociedades de la etapa lítica 
inferior (en cierto modo las que hemos 
mencionado relacionadas con la mega- 
fauna y otras más recientes), las so- 
ciedades del paleolítico superior y las 
sociedades del período ceramolítico, es 
decir con artefactos de cerámica. 

En la Provincia de Buenos Aires el 
período sobre el que tenemos mayor 
información es el Ceramolítico, es decir 
el más reciente y escasamente repre- 
sentado en esta zona. En este período 
se encuentran objetos cerámicos junto 
con puntas de proyectil y piedra pulida; 
de este período existen en la región 
pampeana, patentemente tres modali- 
dades (Austral), Uno corresponde al 
norte de la Provincia de Buenos Aires, 
modalidad platense con abundancia de 
objetos de cerámica con motivos muy 
ricos junto con artefactos de hueso y 
escasez de elementos líticos. 

La modalidad de la zona central es 
la “bolivarense” con cerámica pobre y 
abundancia de artefactos líticos; luego 
la modalidad “palomarense”, descripta 
por Austral, es la del Sur de la Provin- 
cia con muy escasa cerámica y artefac- 
tos líticos de talla bipolar. 

Arqueológicamente no está total- 

mente dilucidada la cuestión. Basándo- 
nos en relatos, en descripciones más o 
menos confusas podemos reconstruir 
una supuesta realidad pampeana: pri- 
mero con grupos arcaicos, luego gru- 
pos que “llegaban” hasta la pampa co- 
mo pudieron ser indios tehuelches sep- 
tentrionales: los gununa-kene o guéna- 
kén que era uno de los tres grupos 
tehuelches y que nada tenían que ver 
con los grupos araucanos o mapuches 
que pueblan la llanura en tiempos his- 
tóricos ni tampoco con los grupos su- 
pérstites de culturas arcaicas pampe- 
anas, los que indiferenciadamente 
fueron denominados “pampas”. Por el 
norte llegaban grupos guaraníticos que 
dejaron rastros culturales en la Provin- 
cia. Los que venían del sur, los guena- 
ken tal vez fueran los llamados “indios 
serranos” y los pampas, tal vez restos 
que conocimos ya araucanizados, del 
tan discutido grupo linguístico “het”. 

Algunos topónimos, que pese al 
esfuerzo dialéctico no han podido ser 
realmente emparentados con la lengua 

mapuche son tal vez restos, incluso 
corruptos, de lenguas arcaicas: Palan- 
telen, Chivilcoy, Chascomús y aún los 


topónimos Tapalquen y Tandil. 

Sobre toponimia se puede afirmar 
y negar todo. Pero hay un aspecto para 
nosotros de suma importancia: la con- 
ducta del indio frente al blanco. Están 
los que siempre se resistieron al blanco 
como los mapuches y su familia de ran- 
queles y los que en cambio siempre se 
recostaron a favor del blancoy lucha- 
ron denodadamente contra las oleadas 
mapuches que los habían araucanizado 
violentamente. Los resabios del odio se 
manifestaron claramente en la Batalla 
de San Carlos de Bolívar donde las 
huestes de Catriel y Coliqueo, quebra- 
ron el poderío de los mapuches de Cal- 
fucurá. Las tropas indias, aparte de ser 
más numerosas que las del blanco 
fueron sin duda alguna las que deci- 
dieron la victoria. 

En el momento de la fundación de 
Azul, estaban asentados en la zona o 
merodeaban por ella, tribus de las lla- 
mados indios pampas ya totalmente 
araucanizados, es decir, que habían 
adoptado la lengua, las costumbres y 
creencias de los mapuches o arauca- 
nos. En el mismo sitio de la fundación 
del Fuerte estaba la toldería del cacique 
Venancio Cohiupan al cual hubo que 
desalojarlo y construirle, por orden de 
Rosas un rancho dado su edad y esta- 
do de salud. 

Las tribus o cahuin de Catriel y 
Cachul, más hacia las Sierras del Vul- 
can, el cacique Calfiao, al oeste de las 
sierras de Curicó y la China y desde lar- 
ga data habían campeado las huestes 
del viejo Lincon; en fin todo un grupo 
étnico en regreso, araucanizado, que 
pese a algunos malones de venganza 
aliados con los verdaderos araucanos 
de Calfucurá, siempre estuvieron en 
buenos términos con los blancos, pre- 
dominando el recelo ancestral de los 
auténticos pobladores de esta zona, 
frente a los mapuches que dieron sus 
últimos combates en los contrafuertes 
andinos. 

RESUMIENDO: (Antonio Austral. 
“Cuademillos sobre la Conquista del 
Desierto” del Museo Etnográfico y 
Archivo Histórico del Azul “Enrique 
Squirru”): 

“Hemos referido el poblamiento de 
la pampa y patagonia al tema general 
del poblamiento americano. Si lo enfo- 
camos desde el punto de vista de la te- 
oría de la convergencia y adaptación, 
todas estas culturas pertenecían al mis- 
mo rango cultural y la adaptación se 
debe a una adaptación a las condi- 
ciones ecológicas locales, en cuyo caso 
los canoeros magallánicos no corres- 
ponden a un nivel del paleolítico infe- 
rior sino que corresponden al mismo 
nivel que los cazadores del interior 
(tehuelches), sólo que cada uno está 
adaptado a distintos ambientes. El 
poblamiento más antiguo se produjo 
alrededor de 12000 años antes de aho- 
ra”. En el libro “Lancha Packewaia. Ar- 
queología de los canales fueguinos : 
Luis Abel Orquera, Arturo Emilio Sala, 
Ernesto Piana y Alicia Haydeé Tapia; 
dan como dato cronológico fechado en 
el Instituto Rocasolano en material del 
sitio Túnel, una antiguedad máxima de 
6070 años anteriores al presente. 

Continúa Austral: *...con el gran 
interrogante que ofrece la comparación 
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de esas fechas con las de América del 
Norte, en lo gue respecta a la región 
pampeana podemos decir que el 
hombre estaba en la región desde una 
época en que todavía existía una fauna 
extinguida. 

Podemos afirmar que la región 
pampeana en el momento de la con- 
quista del desierto no es etnográfica- 
mente la misma del momento de la lle- 
gada de los españoles, porque en ese 
momento ya está araucanizada y en 
poco tiempo hispanizada. El indígena 
autóctono de la pampa no fue el 
araucano, sino que lo fue el pampe- 
ano, posteriormente araucanizado. 

Se puede dividir el poblamiento de 
esta zona después del descubrimiento 
en tres períodos (Austral), con dos pe- 
ríodos intermedios intercalados: 19: el 





que encuentran los españoles, 2”: el 
de la araucanización de la pampa, que 
dura casi un siglo (intermedio), 3%: el 
segundo de los grandes períodos: el de 
la pampa totalmente araucanizada 
(todo el siglo pasado), 4": segundo pe- 
ríodo intermedio de 1879 al 83 (la 
Conquista), 5%: tercer período, es 
cuando aparecen las etnías, el indígena 
deja de ser problema, solo se man- 
tienen algunos enclaves, período don- 
de se plantean problemas sumamente 
interesantes: posibilidad de fundar co- 
lonias indígenas que no se concreta. 
Roca debió enfrentar una proble- 
mática sumamente amplia respecto a 
los indígenas pampeanos y se planteó 
en el Congreso: si se procedía como en 
norte América reduciéndolos o simple- 
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mente se los dejaba en contacto 
completamente libre con las pobla- 
ciones europeas o criollas. Se optó por 
la segunda alternativa porque la prime- 
ra era conservativa de las etnías indíge- 
nas y la política del gobierno era no 
conservarlas. El resultado está a la vis- 
ta: salvo pequeños grupos indígenas 
muy localizados, que fueron los indios 
amigos que obtuvieron tierras, el indí- 
gena desapareció, no ya como entidad 
étnica, sino que desaparecieron incluso 
como tipo físico; desaparición que fue 
acelerada con la inmigración masiva y 
la sustitución de la población rural 
criolla por otra europea. Por eso en la 
pampa por nosotros conocida de los in- 
dígenas podemos hablar en gran medi- 
da a través de los restos arqueológicos. 
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Toldos indigenas de la región del Azul. Fotografia de B. Pannuzzi. (Museo Etnográfico 
y Archivo Histórico Enrique C. Squirru - Azul). 





Los toldos de Ranculco. (Museo Etnográfico y Archivo Histórico Enrique C. Squirru - Azul) 
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El 16 de diciembre de 1977 se 
publicó en “El Tiempo”, un ensayo 
presentado a la Municipalidad de Azul, 
realizado por Julio Cordeviola, en ese 
entonces miembro de la Comisión de 
Estudios Históricos de la Municipalidad 
de Azul: este ensayo se titula 
“Veracidad del topónimo  Callvú.- 
Leovú y la flor Morada como genera- 
dora del mismo”. De allí resumimos es- 
ta nota. 

El trabajo partía de una Ordenaza 
Municipal de diciembre de 1961 que fi- 
gura en el folio 105 del Libro de Actas 
del Consejo Deliberante con el número 
69/61 que transcribimos: “An. 1°) 
Declárase Flor oficial del Partido de 
Azul a la Flor Morada (Echium Planta- 
gineum) de la familia de las Borraginá.- 
ceas, llamadas comúnmente Borraja 
Cimarrona. Art 2%) En el Parque 
“Domingo Faustino Sarmiento, en las 
plazas, plazoletas y jardines públicos 
del Partido de Azul deberá cultivarse 
por lo menos un cantero de esta plan- 
ta. Art. 3°) Comuníquese al D.E.. Da- 
da en sesiones del H.C.D. el 27 de di- 
ciembre de 1961. Por supuesto que es- 
ta Ordenanza, como tantas otras, ja- 
más fue cumplida. 

Venía a responder a una serie de 
pedidos y proyectos que anhelaban 
crear la Flor Oficial del Partido de Azul, 
suponiendo que se trataba de una flor 
autóctona que desarrollándose vigoro- 
samente cubría en determinadas épo- 
cas del año las márgenes del arroyo, 
con innúmeras flores de color morado- 
azulado lo que habría dado como ori- 
gen el topónimo Callvú-Leovú o Arro- 
yo Azul. El estudio quería comprobar 
con cierto grado de verosimilitud cientí- 
fica, la veracidad, primero del topóni- 
mo y luego el motivo que lo origina. 

Para realizar el ensayo se partió de 
una serie de preguntas: 

1°) ¿Existiría realmente el topóni- 
mo Callvú-Leovú? ¿Desde cuándo? 

2") ¿Desde cuándo aparece en do- 
cumentos, cartografía o relatos el 
nombre Arroyo Azul? 

39) ¿La flor morada y/o Borraja ci- 
marrona (Echiun Pantagineum y/o 
Borago Oficinalis es o son plantas 
autóctonas? 

49) ¿Qué otras plantas autóctonas 
o no se multiplicaron en la zona e hipo- 
téticamente pudieron dar origen al 
nombre Callvú-Leovú o Arroyo Azul? 

Para contestar a estas preguntas se 
utilizaron datos extraídos de: 

a) cartografía de la zona. 

b) documentos oficiales y corres- 
pondencia de particulares. 

c) correspondencia de caciques in- 
dios a autoridades y/o amigos perso- 
nales. 

d) estudios botánicos realizados in- 
dependientemente y en distintas épo- 
cas por diferentes especialistas. 

De estos estudios surgen como 
conclución los siguientes hechos: (que 
futuras y más profundas investiga- 
ciones podrán confirmar o no) el topó- 





El origen del nombre de Azul 


nimo Callvú-Leová no figura en nin- 
gún mapa, carta geográfica, croquis o 
planos que se revisaron. Consultado 
un perito en la materia como lo es el 
Jefe de la Asesoría Histórica de la Di- 
rección de Geodesia de la Provincia de 
Buenos Aires, Don José María Prado, 
responde: “Con referencia a su consul- 
ta sobre el topónimo del Arroyo Azul 
debo expresarle que el nombre indíge- 
na Callvú-Leovú o Calfuleufú no figura 
registrado en la cartografía regional 
azuleña existente en este Ex-Archivo 
del Departamento Topográfico, cuan- 
do menos desde principios del siglo 
XIX ni en las cartas de 1810-1822 y 
1824 bastante completas para la época 
figura escrito de tal modo. En cambio 
está citado así por muchos autores: Ze- 
ballos, Grau, etc.” 

Es llamativo que, en cambio, figu- 
ran topónimos mapuches o arcaísmos 
indígenas como Chapad-Leufá, Tandil 
Leufú Grande, Voro-Leufú, Huelluca- 
lel, etc. 

Tampoco en ninguno de los reco- 
nocimientos, incursiones o expedi- 
ciones militares, comerciales o simple- 
mente exploratarios se menciona el 
nombre Callvú Leovú. Ni figuran en la 
inmensa cantidad de documentos ana- 
lizados desde el año 1770. 

Los indios, en su correspondencia 
con las autoridades o comerciantes no 
mencionan siendo que eran tan meti- 
culosos en la denominación de parajes 
o accidentes geográficos. El famoso ca- 
cique Calfucurá (Piedra Azul) jamás lo 
nombra como no sea Azul o Fuerte 
Azul o Arroyo Azul, en cambio respeta 


otros topónimos como Pigüé, Carhué, 


etc.. 

Por todo lo expuesto, podemos 
afirmar que el topónimo Callvá Leovú 
no existía por lo menos hasta el año 
1878 en que al parecer Estanislao Ze- 
ballos tradujo, en sus relatos, el 
nombre Arroyo Azul del castellano al 
araucano, como le agradaba hacer. Es 
necesario hacer resaltar también que 
en cambio el arroyo Azul era denomi- 
nado desde larga data, figurando en 
cartografía y correspondencia militar 
como Gualichu o Gualicho cuando 
trasponía la zona de Cacharí. 


La más remota referencia que te- 
nemos al nombre Azul, es la que da 
Pedro Andrés García en su informe 
sobre su “Nuevo Plan de Fronteras” en 
el año 1815 donde escribe “arroyo de 
Las Flores, Río Azul, Tapalquén, 
Sauce Chico....son bastantes conoci- 
dos en la Patagonia y aún a muchos de 
nuestros antiguos hacendados...” 

De donde es lógico suponer que el 
topónimo es bastante anterior a 1815, 
podríamos creer que data de principios 
del siglo XIX o muy al final del siglo 
X VIII y que el arroyo fue bautizado por 
españoles o criollos como lo hicieran 
con otros ríos, lagunas o serranías, an- 
tes que el mapuche llegara a las llanu- 
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Poncho realizado en Manchester 
(Inglaterra) copiando las grecas 
araucanas y los colores: blanco, 
negro y rojo. Se supone era im- 
portado para ser vendido luego 
en el país. (Museo Etnográfico 
y Archivo Histórico Enrique C. 
Squirru - Azul). 


Por Julio E. Cordeviola 


ras bonaerenses arrasando a arcaicas 
etnías. Vayan como ejemplo Río Sala- 
do, Arroyo Las Flores, Cabeza de 
Buey, Los Dos Mogotes, Cruz de 
Guerra, etc.etc. 


Aceptado pues que el arroyo fue 
denominado Azul por el blanco, sin 
desconocer que asentamientos indige- 
nas pre-araucanos y anteriores a la 
conquista misma tuvieran, como es ló- 
gico suponer un nombre ya olvidado 
para designar a un importante acciden- 
te como lo es el arroyo Azul del cual no 
existe memoria que jamás se haya se- 
cado o entrado en estiaje, lo que era 
muy importante para la sobrevivencia 
de grupos de cazadores pedestres que 
debían apoyarse necesariamente en el 
agua para la sobrevivencia en una dila- 
tada llanura azotada periódicamente, 
por sequías impresionantes. 


Trataremos de dilucidar el porqué 
del nombre: 

Descartamos casi de plano que ello 
se originara en la presencia de la flor 
morada o de la borraja cimarrona, al 
parecer dos especies ni siquiera empa- 
rentadas, procedentes ambas de la 
cuenca del Mediterráneo (sur de Euro- 
pa, norte de Africa, Islas Canarias, Asia 
etc.) cuyas semillas adventicias de la 
agricultura, recién se expandieron en 
América cuando comienza a cultivarse 
el trigo y otras gramíneas, por lo que es 
casi imposible que estuvieran disemina- 
das en tal cantidad en la zona de Azul 
en épocas en que la agricultura era inci- 
piente en Sánta Fé y aledaños de 
Buenos Aires, A principios del siglo 
XIX la frontera pasaba al norte del Río 
Salado. 


Estas plantas tienen, por otra parte, 
una semilla pesada imposible de ser 
trasladada por el viento. 


Tampoco creemos por parecidos 
motivos que el Cardo de Castilla, o la 
achicoria silvestre (Chicorium Intibus) 
ambos de flores azules tuvieron rele- 
vancia como para originar un topóni- 
mo. Ni tampoco la autóctona verbens 
bonariensis diseminada por otra parte, 
en gran extensión del país tiene impor- 
tancia como para caracterizar la zona. 


Creemos más aceptable la idea de 
Bartolomé Ronco del País Azul, el po- 
ético Callvú-Nappú (también de libre 
creación poética traducida al mapuche) 
y creemos esto porque si el blanco así 
bautizó al accidente hidrográfico, lo ha 
de haber conocido viajando desde el 
norte y tanto en invierno como en ve- 
rano, pero más aún en el estío, una 
marcha monótona de trescientos kiló- 
metros sobre una interminable llanura 
de pastos amarillentos, de pajonales in- 
terminables, sin un relieve, sin un ár- 
bol, la visión de la neblinosa y azulina 
serranía ha de haber hecho soñar a los 
cansados ojos con el país azul donde se 
remansan los cansancios de viajeros y 
de bestias, y el agua fresca y cantarina 
bajando de los cerros ha de haber sido 
un verdadero Río Azul, un tajo de ferti- 
lidad y de vida en la inhóspita exten- 
sión del desierto. 


32 
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Asesoría de la Dirección de Geode- 
sia de la Provincia de Bs. As. 

“Carta geográfica de las Pampas 
del Sud” año 1833. Archivo de Ge- 
odesia y Catastro La Plata, bajo la sig- 
natura 825-30-3. 

R. Marfani “Frontera con los indios 
del Sud y Fundación de Pueblos” T.IV 
de la sección “Historia de la Nación Ar- 
gentina” de la Academia Nacional de 
Historia. 


lis) 1770. >k 
Relato de la expedición de Pedro 

Pablo Pabón realizado por el mismo 

Hernández Juan Antonio, 1772. 


Informe de la comisión Skia 
por Juan Galo Lavalle, Felipe Senillosa 
y Juan Manuel de Rosas. 

Diario de la expedición al Desierto 
de Juan Manuel de Rosas, 1833. 

Decreto del Gobernador Viamon- 
te, 1829. 

Decreto de Rosas del 9 de junio de 


arp del agrimensor Mesura 
1832. 
Juicio de la viuda de Pesoa, 1859. 
Decreto del 3 de octubre de 1862. 
Informe Topográfico 1863. 
Decreto del 19 de marzo de 1864. 
Carta del cacique Juan Calfucurá 
A VAS d 
noviembre de 1857. 


Enciclopedia Argentina de Agricul- 

tura y Jardinería de Dimitri y Parodi. 
Manual de malezas del Agrónomo 
| Marzocca. 


Informe del Ing. Agrónomo Luis E. 
Grimaud sobre la Verbena Bonaerien- 
sis. 

Correspondencia entre el Dr. Bar- 
tolomé J. Ronco y el padre Dr. Carlos 
Luis Santana. 
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EL MOVIMIENTO COOPERATIVO es humanitario porque, 
tanto en la formación de sus principios como en su desenvolvi- 
miento práctico, se orienta hacia la satisfacción de las legítimas 
necesidades personales y evidencia un profundo respeto por la 
dignidad y los derechos del hombre. 


EL MOVIMIENTO COOPERATIVO es popular, porque procu- 
ra el bienestar de sus asociados y de la comunidad; no exige que 
sus miembros reúnan condiciones alejadas de la posibilidad de 
la mayoría y se basa, en cambio, en el esfuerzo propio y la ayuda 
mutua de vastos sectores de la población. 


EL MOVIMIENTO COOPERATIVO es progresista, porque se 
dispone a asimilar las innovaciones operativas o técnicas que 
permitan aumentar su eficiencia y perfeccionar los servicios que 
proporciona a sus asociados. 


EL MOVIMIENTO COOPERATIVO es evolutivo y pacífico, 
porque se basa en el esfuerzo propio y la ayuda mutua de los 
asociados y se fundamenta en la difusión de la educación coope- 
rativa. 


EL MOVIMIENTO COOPERATIVO es democrático, porque 
se rige por la voluntad libremente expresada de los asociados y 
se fundamenta en normas equitativas e igualitarias, propugna la 
educación de sus miembros y procura expandir sus actividades 
de modo que sus servicios resulten accesibles a nuevos núcleos 
de la población. 


de: “Las Cooperativas” de Bernardo Drimer y Alicia K. de Drimer 


ADHESION DE LA COOPERATIVA ELECTRICA DE AZUL LTDA. 
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